
 

 
Oficina del Obispo Presidente 

195 Ridgewood Avenue, Glen Ridge, NJ 07028 
presidingbishop@anccmail.org  -  (877) 252-2622 

 
21 de abril de 2025 
 

La Iglesia Católica Nacional Americana 
Oficina del Obispo Presidente 

PARA DIVULGACIÓN INMEDIATA 
 

Declaración de Condolencia por el Fallecimiento de Su Santidad el Papa Francisco 
 

"No se turbe su corazón. Crean en Dios, crean también en mí. En la casa de mi Padre 
hay muchas moradas; si no fuera así, ¿les habría dicho que voy a prepararles un lugar? 
Y si me voy y les preparo un lugar, volveré y los llevaré conmigo, para que donde yo 
esté, ustedes también estén." — Juan 14:1-2 

 
Del Clero y el Pueblo de Dios de la Iglesia Católica Nacional Americana 
 
Con profundo dolor y gran respeto, el Clero y el Pueblo de Dios de la Iglesia Católica Nacional 
Americana se unen a la Iglesia Católica universal en el duelo por el fallecimiento de Su Santidad el 
Papa Francisco. 
 
Aunque no somos una jurisdicción de la Iglesia Romana, honramos la Silla Papal como un símbolo 
sagrado de unidad en el Cuerpo de Cristo, y al Obispo de Roma como primus inter pares—el primero 
entre iguales. En el Papa Francisco reconocimos un valiente testigo del Evangelio, un humilde 
servidor de Cristo, y un poderoso ejemplo de liderazgo servicial en el espíritu del Buen Pastor. 
 
Su pontificado se caracterizó por un compromiso incansable con la misericordia, la justicia y el 
amor—especialmente hacia los pobres, los marginados y los olvidados. Su corazón pastoral 
traspasó los límites de la tradición para abrazar al mundo con compasión, humildad y valentía 
profética. 
 
En palabras del comunicado oficial del Vaticano: 
 
"Nos enseñó a vivir los valores del Evangelio con fidelidad, valentía y amor universal, especialmente 
por los más pobres y marginados. Con inmensa gratitud por su ejemplo como verdadero discípulo del 
Señor Jesús, encomendamos el alma del Papa Francisco al infinito amor misericordioso de Dios, Uno y 
Trino." 
 
Damos gracias por la vida y el testimonio del Papa Francisco, cuya voz llamó a la Iglesia a recordar 
su misión: proclamar el Reino de Dios caminando con los quebrantados, levantando a los abatidos y 
amando sin condición. 
 
Que la memoria del Papa Francisco sea una bendición para todo el Pueblo de Dios y un llamado a 
renovar nuestro discipulado en este tiempo. 
 

Concédele, Señor, el descanso eterno, 
y brille para él la luz perpetua. 
Que descanse en paz. Amén. 


